
ALLENDE: ELAMIGO

Hentdtt Satûa Cruz.
Entrevista de Mary Zager paro el Arcltit'rt

Salvador Alletùe. 1988.

Hernân Santa Cruz: abogado, primer embajador de
Chile ante las Naciones Unidas. Junto a un sociôlogo
francés y un diputado haitiano fue comisionado para
hacer el primer estudio sobre el apartheid, el que

finaliz,6 con una dura resoluciôn en contra de la Uni6n
Sudafricana. En 1958 las Naciones Unidas le en-
comendô la tarea de mejorar la labor de la FAO en el
bienestar rural. Luego de pcrmanecer 8 afros en ese or-
ganismo, el gobierno del presidente Eduardo Frei lo
nombrô embajador en las Naciones Unidas y en todos
los organismos internacionales con sede en Ginebra.
Allf permaneciô hasta 1913, al ser ratificado en sus car-
gos por el presidente Salvador Allende. Después del
golpe militar fue elegido para dirigir el Cailro ltiler-

nacional de Desanollo, con sede en Paris, donde es-
t.uvo 3 afros. En 1916 la FAO lo contrat6 para que
regresara a la Conferettcio Mwtdisl de Refonrru Agraia
y 

-Desanollo 
Rural, manteniéndose como consultor del

Director General de la FAO hasta 1987. Actualmente
reside cn Chile y trabaja en el segundo tomo de su
libro: Cooperor o perecer, el dilenn de la conttuûdad
rtrrutdiul.

Como embajador del gobierno de la Unidad Popu-

lar consieui6 la realizaciôn de la Conferencia de la

UNCTAD en Chile, que tuvo lugar en 1972 bajo el
lema "el mundo viene a Chile".

La amistad entre Hernân Santa Cruz y Salvador
Allende comenzô en 1939. Vivfan en el mismo edifico.
Chile gobernado por Pedro Aguirre Cerda, era tierra

de asilo para muchos latinoamericanos que se cobi-
jaban de la opresiôn, mientras el resto del mundo
ïolvia a asistir a otra Guerra Mundial. Por esos dias el
debate politico no tenia fronteras. Vecinos y amigos
eran también Luis Mandujano, Victor Jaque y muchos

exiliados peruanos y venezolanos como Manuel Seo-
ane, Luis Alberto Sânchez y Rômulo Betancourt
quienes se reunfan a diario para discutir la unidad

lâtinoamericana, los ramalazos de la segunda conflagra-
ci6n mundial y especialmente la inclusiôn de Chile en

las Naciones Unidas. Socialistas, falangistas y liberales
chilenos eran partidarios de la ruptura con el Eje. Las
relaciones politicas y las personales se entrelazaban.
Salvador Allende y Tencha Bussi deciden casarse ese
ano, los testigos son Hernân Santa Cruz y un médico
de apellido Miranda. La mistad empieza a estrecharse
y se ensancha hacia las respectivas familias, Salvador
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Allende y Hernân Santa Cruz se transfor-
nlan en compadres. Allende es padrino
dc Adriana Santa Cruz-, y Hernân de la
mayor dc las hijas dc Allcnde, Carmen
Paz.

Desde su departamcnto, I iente al par-
que Forcstal, Hernân Santa Cruz recuer-
da una época y la fuerza de una amistad
que fue crccicndo y enriclucciéndose con
los afros:

-Es difici l remomorar detalles, porque
nos veiamos a diario, si yo hubiera visto
a Salvador unas seis veces en mi vida a
lo mcjor podrfa hablarle clel impacto de
csos momentos. Pero comiamos juntos,
saliamos con nuestras respectivas fa-
milias, nuestros hijos eran amigos...

-t,Cudl es la y'aloraciôtt lwnntta de
Allettde, el atrigo?

-Una de las cualidades dc Salvador
cra su sentido de amistad y lealtad no
sôlo hacia sus amigos sino hacia sus prin-
c ip ios.  a sus ideas y a sus compromisos.
Como amigo era muy particular, en
todos esos airos lo consideré mi mcjor
amigo, sin que la polit ica intervinisra.

-iPanicipaba dc sus ideas pol{ticas?
-Muchas veces si y otras no.
-t.Esos diferencias no restabqn a la

antistad?
-Nunca. Nunca me pidi6 ni siquicra

que votara. Trabajé mucho con él en los
anos 39 y 40, me iba después de mi
trabajo al Ministerio dc Salud, cuando él
cra Ministro. v estaba haciendo su l ibro:
La reulidad ttrédico-social clriluta, ahi participé con él
on la Ley de Seguro Obrero y en la Ley de Accidentes
dcl Trabajo.

-t,Côrrto era Alletilc ett la irilitrrided, en corrfattza,
tetria bLLett carâcter?

-Tenia un carâctcr ideal, era cnormemente sim-
pâtico. En una primera fasc su actitud parecia dura y
altanera, pero en su vida privada, con los anrigos era
ds una sencil lez y simpatia muy grandes y con un gran
sentido dcl humor. Esa actitud poco simpâtica era mâs
bicn a primera vista, pero no cra para prcocuparse. El
como hclmbre socialista venido de Valparaiso y estan-
do aqui en cl centro de la vida chilena no queria ser
mirado en mcnos, ademâs era muy scguro de si mismo.

-iiQtté terttqs le gtstaba conversar con sus attûgos?
-Los acontecimientos pcrmanentes de todo orden.

Nunca fuc muy amigo de la l iteratura como para en-
tablar conversaciones l itcrarias. Pero le interesaban
mucho los succsos nacionales e internacionalcs. iEsa
época fuc muy revolucionaria cn el mundo! Era el
momento de los grandcs cambios, de la guerra eu-
ropca y la antiguerra europea en los tiempos de Hitler,
luego vino el estall ido de la Guerra Mundial con todo
lo que sucedi6 después, incluyendo las repercusiones
en América Latina. Ademâs dc eso, le interesaba lo
que les pasaba a sus amigos, porque te nia una

auténtica preocupaciôn por cultivar la amistad, asi
como una verdadera preocupaci6n por el pueblo. Una
de las mâs auténticas que yo he conocido y que se ex-
presaba en grandes y pequefras cosas. Por ejemplo, el
gran sentimiento quc tenia por su mamâ, la mama
Rosa, esa mujer que lo criô; por algunos protegidos
que tuvo durante afros -algunos buenos para nada-,
pero él los seguia protegiendo. Su sensibilidad social
era enorme y auténtica, y ninguno de sus actos fue
motivado por demagogia o fines electorales, era real-
mente sensible. Creo que su experiencia en la me-
dicina le fue muy ittil, porque desde que se recibi6
trabajô en asistencias pirblicas y estuvo muy cerca dc
la miseria humana... querfa mucho a mi mujer y a mis
niios, porque cuando él se cas6 yo ya tenia dos hijos,
después fbamos nosotros a su casa y ellos venian al
fundo que teniamos en Nos. Vivimnos 3 anos prâctica-
mente juntos.

Al llegar Salvador Allende a la Presidencia de la
Repûblica, las miradas del mundo se concentraron en
este rincôn del planeta que tenia ya una historia de
tradiciones democrâticas y culturales. Hernân Santa
Cruz, embajador en Ginebra, cs uno de los testigos
que viviô los hechos producidos por la proyecci6n de
esa politica internacional chilena. Y "el mundo vino a
Chile", rezaba el lema de la reuniôn de la UNCTAD
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cclebrada en Santiago en 1972, en el edificio Gabriela
Mistral, cl que después del golpe militar que destruy6
el Palacio de La Moneda fue ocupado como sede del
régimen pinochetista con el nombre de Diego Portales.

Esa imagcn intcrnacional dc su amigo el Presidcnte
surse en el recuerdo del Embaiador. Chile en los ini-
. i., idc la clécacla dcl 70.

-La idca de un socialismo democrâtico, como sc
plante6 desde la candidatura de Allende causaba un
gran impacto cn Europa. La imagen internacional era

impresionantementc buena y la prueba estâ en que
tuvimos un gran apoyo europeo. Nosotros éramos un
continente distinto y se despertô un gran interés por
América Latina, un interés provocado ya por la elec-
ciôn dc Allende, por eso gs que cuando Estados
Unidos quiso aislarnos y evitar que la UNCTAD se
efcctuara en Santiago, los paiscs europcos votaron con
nosotros. En ese tiempo vi a diario a Salvador, cada
vez que yo venia a Chile almorzaba con él cn La

Moneda o en su casa dc Tomâs Moro. Incluso en mi
ûltimo viaje, unos dfas antcs del golpe, me llamô para
que lo ayudara a organizar su participaci6n en la
reuni6n de los No Alineados, pero como sabemos no
pudo ir. eran demasiadas sus preocupacionss en csos
dias.

-iDesprtés de tantos anos qrté dirttettsiôtr polîtica le
asigru a Salvador Allende? t,Cuâles fuerorr los rrtsgos
qrrc ntâs lo distirtgierott duratile la cortdttcciôrt del
proceso ittcluyendo ese linal Ete lo llev'(t a sucrificarsa
persortalrrterûe ?

-Repitame la pregunta, porquc la respuesta no es
fâcil.

Le y,uel,r,o a reilerar la trisnta preguta y rcsportdc:
-Siempre fuc un hombre do coraje que defcndiô sus

ideas sin achicarsc nunca. Fue un gran congrcsal' El
nûmero de proyectos que presentô durantc su trayec-
toria por el Congreso fueron muchos y muy poleados
por é1. Tcngo la mâs alta admiraciôn por el proyccto
que puso cn marcha, y si no tuvo los resultados que
dcbi6 haber tcnido no fue por culpa dc é1. Ese proyec-
to sc apoyaba sobrc todo en mejorar la situaciôn de
los sectorcs mâs pobres de Chile y dc cstablecer una
mayor igualdad. Sicmprc ha cxistido en Chile, nunca
tanto como hoy, una divisiôn mâs tajantc entrc los sec-
tores'altos y los mâs empobrccidos. Salvador queria
tcrminar con eso. Pcro creo que fue prematuro lan-
zarse tan a fondo cn ciortos cambios para los cualcs el
pafs no cstaba preparado, y él no tenfa la fuerza de
apoyo suficiente. Era muy difici l hacer un cambio tan
grande. Ademâs, creo que la forma en que se l levô a
cabo fue mâs allâ de lo que queria Salvador.

-iUsted, que le conociô biett lo cotrsidcraba wt tllar-
xisfo a ttltranzs o ttrt dentôcrata refonrtista?

-Que fuera un marxista super convcncido, que
hubicra estudiado a fondo el marxismo como
Clodomiro Almcyda, no creo. Lo que ten(a cra un
gran sentido democrâtico y no cultivaba odios. Sal-
vador, nunca pensaba cn aplastar a los rivirles, ni si-
quiera cn los momentos en que tuvo mâs fuerza.

-iTen[a tendencia a esatclwr o o irrtporrcr?

-Escuchaba, le gustaba oir a los demâs, pero cuando
tenia que expresar sus ideas las decia y bien fuerte.

-iQué anécdolas de esa larg,a anristad, de nûs de 30
aiios, recuerda que lo hoyan intpoctado en Salvador
Allende el anigo?

-Nada especial, porque ûuestra relaciôn era de tal
naturaleza, tan cotidiana, que resultaba muy
espontânea. Contaba sus aventuras, sus gustos' era
muy abierto conmigo. Cuando estuve con é1, d(as antes
del golpe, se abriô completamente conmigo... (guarda

un largo silencio y prosigue). Pensé que lo iba a ver de
nuevo, porque en esa oportunidad me cont6 del plebis-
cito que iba a hacer y de su convicci6n de que perdia y
se ir(à. Asf me dijo. Enseguida, creia que al renunciar
el general Prats, algo que a Salvador le doliô mucho,
vendria Pinochet a descabczar el ejército echando a
los seis generales que estaban conspirando.

Hernân Santa Cruz matiza los recuerdos de esos
momentos con vivencias de otras épocas, retoma la his-

toria, habla de la reacciôn de Allende frente a la cons-
piraci6n, pero sus respuestas tiencn un dejo de reserva
que van y v icnen en e l  t iempo.' 

-Ét ténra gran confiania cn si mismo, cre(a que
poclia resolvei cualquicr problema y tenia la inteligen-
cia polit ica para resolver. Lo que no creo es que es-
tuviera muy concentrado cn sus propios problemas. A
vcces le gustaba salir a navegar en ese bote a vela que
parecfa una câscara de nuez, el "yate" que le inven-
taron sus adversarios, pcro andaba por los alrededores
de Algarrobo. ...si iba mâs lejos sc hundia. De joven

era un buen atleta, siempre fue increiblemente
trabajador, no dormia mâs dc 4 horas al dia, ni se acos-
taba antes de las 2 de la mafrana, jugaba ajedrez y
antes de las 7 estaba llamando por teléfono a todo el
mundo.

-iY el esposo y el padre? iCônto ero en su v'ida

faniliar?
-Le gustaban las celebraciones, a su cumpleanos

que era el 26 dejunio le l lamâbamos el'Jubileo", por-
quc esas fiestas duraban dos y tres dfas. A Tencha le
tcnia un gran respcto, ella es una mujer extraordinaria
que demostrô su calidad, todavia mucho mâs, después
que él muriô. Como padrc adoraba a sus hijas, aunque
siempre sintiô preferencia por Tati, la mayor

-iCuâl fue su reocciôt, cttutdo se enterô de ls nrucrte
del antigo después del golpe ttilitar?

-Fue algo tremendo. Nunca cref que iba a ser un
golpe asf. Recuerdo que antes de irme de Santiago
hacia Argelia, pasé a despedirme de él y me dijo:
"Puchas que tengo ganas de ir a Argelia". Pero ya el
avi6n oficial habia salido con la delegaciôn. Me pidiô
que le llevara una carta al Presidente Huari Bou-
medienne y que lo l lamara desde Ginebra para ver si
la entregaba yo o él podia llegar para asistir personal-
mente a la reuniôn de los pafses No Alineados. Lo
llamé, como me habia dicho, debe habcr sido el dia 5
de septiembre de 1973, y su respuesta fue: "No
Hernân, no puedo ir, las cosas estân muy graves aquf'.

Esa fuc la ûltima vcz que hablé con é1. Lo senti por
el amigo, lo senti por el pais.
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